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Yo persigo una forma ... 

Yo persigo una forma que no encuentra mi estilo, 
botón de pensamiento que busca ser la rosa; 
se anuncia con un beso que en mis labios se posa 
al abrazo imposible de la Venus de Milo. 

Adornan verdes palmas el blanco peristilo; 
los astros me han predicho la visión de la Diosa; 
yen mi alma reposa la luz, como reposa 
el ave de la luna sobre un lago tranquilo. 

Y no hallo sino la palabra que huye, 
la iniciación melódica que de la flauta fluye 
y la bilrca del sueño que en el espacio boga; 

y bajo la ventana de mí Bella-Durmiente, 
el sollozo continuo del chorro de la fuente 
y el cuello del gran cisne blanco que me interroga. 

(Madrid. agosto d, 1899/ 
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«Sum ... » 

Yo soy en Dios lo que soy 
y mi ser es voluntad 
que, perseverando hoy, 
existe en la eternidad. 

Cuatro horizontes de abismo 
tiene mi razonamiento, 
y el abismo que más siento 
es el que siento en mí mismo. 

Hay un punto alucinante 
en mi villa de ilusión: 
la torre del elefante 
junto al quiosco del pavón. 

Aún lo humilde me subyuga 
si 10 dora mi deseo. 
La concha de la tortuga 
me dice el dolor de Orfeo. 

Rosas buenas, lirios pulcros, 
loco de tanto ignorar, 
voy a ponerme a gritar 
al borde de los sepulcros: 

¡Señor, que la fe se muere! 
¡Señor, mira mi dolor. 
Miserere! Miserere! 
Dame la mano, Señor ... 
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La espiga 

Mira el signo sutil que los dedos del viento 
hacen al agitar el tallo que se inclina 
y se alza en una rítmica virtud de movimiento. 
Con el áureo pincel de la flor de la harina 

trazan sobre la tela azul del finnamento 
el misterio inmortal de la tierra divina 
y el alma de las cosas que da su sacramento 
en una intenninable frescura matutina. 

Pues en la paz del campo la faz de Dios asoma. 
De las floridas urnas místico incienso aroma 
el vasto altar en donde triunfa la azul sonrisa; 

aún verde está y cubierto de flores el madero, 
bajo sus ramas llenas de amor pace el cordero 
yen la espiga de oro y luz duerme la misa. 

IMlIdrid, agosto d. 1899/ 
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El reino interior 

;\ E ugtnio de ClISlro • 

... with Psychis, my sou/! 

Una selva suntuosa 
en el azul celeste su rudo perfil calca. 
Un camino. La tierra es de color de rosa, 
cual la que pinta fra Doménico Cavalca 

POf 

en sus Vidas de santos. Se ven extrañas flores 
de la flora gloriosa de los cuentos azules, 
y entre las ramas encantadas, papemores 
cuyo canto extasiara de amor a los bulbules. 
(Papemor: ave rara. Bu/bules: ruiseñores) . 

.. 
Mi alma frágil se asoma a la ventana obscura 

de la torre terrible en que ha treinta años sueña. 
La gentil Primavera primavera le augura. 
La vida le sonríe rosada y halagiíeña. 
y ella exclama: ,,¡Oh fragante día! ¡Oh sublime día! 
Se diría que el mundo está en flor; se diría 
que el corazón sagrado de la tierra se mueve 
con un ritmo de dicha; luz brota, grada llueve. 
¡Yo soy la prisionera que sonríe y que canta!» 
y las manos lilíales agita, como infanta 
real en los balcones del palado paterno. 

¿Qué son se escucha, son lejano, vago y tierno? 
Por el lado derecho del camino, adelanta 
el paso leve una adorable teoría 
virginal. Siete blancas doncellas, semejantes 
a siete blancas rosas de grada y de armonía 
que el alba constelara de perlas y diamantes. 
¡Alabastros celestes habitados por astros: 
Dios se refleja en esos dulces alabastros! 
Sus vestes son tejidas del lino de la luna. 
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Van descalzas. Se mira que posan el pie breve 
sobre el rosado suelo como una flor de nieve. 
y los cuellos se inclinan, imperiales, en una 
manera que lo excelso pregona de su origen. 
Como al compás de un verso, su suave paso rigen, 
tal el divino Sandro dejara en sus figuras 
esos graciosos gestos en esas líneas puras. 
Como a un velado son de liras y laúdes, 
divinamente blancas y castas pasan esas 
siete bellas princesas. Y esas bellas princesas 
Son las siete Virtudes. 

• 

Al lado izquierdo del camino y paralelamente, 
siete mancebos -oro, seda, escarlata, 
armas ricas de Oriente- hermosos, parecidos 
a los satanes verlenianos de &batana, 
vienen también. Sus labios sensuales y encendidos, 
de efebos criminales, son cual rosas sangrientas; 
Sus puñales de piedras preciosas revestidos 
-ojos de víboras de luces fascinantes-
al cinto penden; arden las púrpuras violentas 
en los jubones; ciñen las cabezas triunfantes 
oro y rosas; sus ojos, ya lánguidos, ya ardientes, 
son dos carbunclos mágicos de fulgor sibilino, 
y en sus manos de ambiguos príncipes decadentes, 
relucen como gemas las uñas de oro fino. 
Bellamente infernales, 
llenan el aire de hechiceros veneficios· 
esos siete mancebos. Y son los siete Vicios, 
los siete poderosos Pecados Capitales. 
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• 

y los siete mancebos a las siete doncellas 
lanzan vivas miradas de amor: las Tentaciones. 
De sus liras melifluas arrancan vagos sones. 
Las princesas prosiguen, adorables visiones 
en su blancura de palomas y de estrellas . 

• 

Unos y otras se pierden por la vía de rosa, 
y el alma mía queda pensativa a su paso. 
-¡Oh!, ¿qué hay en ti, alma mía? 
«¡Oh!, ¿qué hay en ti, mi pobre infanta misteriosa? 
¿Acaso piensas en la blanca teoría? 
¿Acaso 
los brillantes mancebos te atraen, mariposa?» 

Ella no me responde. 
Pensativa se aleja de la obscura ventana, 
-pensativa y risueña, 
de la Bella-durmiente-del-Bosque tierna hermana-, 
y se adormece en donde 
hace treinta años sueña. 

Yen ese sueño dice: «¡Oh dulces delicias de los cielos! 
¡Oh tierra sonrosada que acarició mis ojos! 
-¡Princesas, envolved me con vuestros blancos velos! 
-¡Principes, estrechad me con vuestros brazos rojos!» 

[Buenos Airn. 18961 
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La anciana 

Pues la anciana me dijo: «mira esta rosa seca 
que encantó el aparato de su estación un día: 
el tiempo que los muros altísimos derrueca 
no privará este libro de su sabiduría. 

En esos secos pétalos hay más filosofía 
que la que darte pueda tu sabia biblioteca; 
ella en mis labios pone la mágica harmonía 
con que en mi tomo encamo los sueños de mi rueca». 

«Sois un hada», le dije: «Soy un hada -me dijo
y de la primavera celebro el regocijo 
dándoles vida y vuelo a estas hojas de rosa». 

y transformóse en una princesa perfumada, 
yen el aire sutil, de los dedos del hada 
voló la rosa seca como una mariposa. 

fMllllrid. agosto d. 1899/ 

241 



Antonio Machado 

Misterioso y silencioso 
iba una y otra vez. 
Su mirada era tan profunda 
que apenas se podía ver. 

Cuando hablaba tenía un dejo 
de timidez y de altivez. 
y la luz de sus pensamientos 
casi siempre se veía arder. 

Era luminoso y profundo 
como era hombre de buena fe. 
Fuera pastor de mil leones 
y de corderos a la vez. 
Conducirla tempestades 
o traerla un panal de miel. 

Las maravillas de la vida 
y del amor y del placer, 
cantaba en versos profundos 
cuyo secreto era de él. 

Montado en un raro Pegaso 
un día al imposible fue. 
Ruego por Antonio a mis dioses; 
ellos le salven siempre. Amén. 
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La fuente 

Joven, te ofrezco el don de esta copa de plata 
para que un día puedas calmar la sed ardiente, 
la sed que con su fuego más que la muerte mata. 
Mas debes abrevarte tan sólo en una fuente. 

Otra agua que la suya tendrá que serte ingrata; 
busca su oculto origen en la gruta viviente 
donde la interna música de su cristal desata, 
junto al árbol que llora y la roca que siente. 

Guíete el misterioso eco de su munnullo; 
asciende por los riscos ásperos del orgullo; 
baja por la constancia y desciende al abismo 

cuya entrada sombría guardan siete panteras: 
son los Siete Pecados, las siete bestias fieras. 
Llena la copa y bebe: la fuente está en ti mismo. 

1 Madrid, agosto dt 18991 
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Los motivos del lobo 

El varón que tiene corazón de lis, 
alma de querube, lengua celestial, 
el mínimo y dulce Francisco de Asís, 
está con un rudo y torvo animal, 
bestia temerosa, de sangre y de robo, 
las fauces de furia, los ojos de mal; 
el lobo de Gubbia, el terrible lobo, 
rabioso ha asolado los alrededores, 
cruel ha deshecho todos los rebaños; 
devoró corderos, devoró pastores, 
y son incontables sus muertes y daños. 

Fuertes cazadores armados de hierros 
fueron destrozados. Los duros colmillos 
dieron cuenta de los más bravos perros, 
como de cabritos y de corderillos. 

Francisco salió; 
al lobo buscó 
en su madriguera. 
Cerca de la cueva encontró a la fiera 
enonne, que al verle se lanzó feroz 
contra él. Francisco, con su dulce voz, 
alzando la mano, 
al lobo furioso díjo: -«iPaz, hermano 
lobo!> •. El animal 
contempló al varón de tosco sayal; 
dejó su aire arisco, 
cerro las abiertas fauces agresivas, 
y dijo: -«¡Está bien, hermano Francisco!» 
,,¡Cómo!» -exclamó el santo- ¿Es ley que tú vivas 
de horror y de muerte? 
La sangre que vierte 
tu hocico diabólico, el duelo y espanto 
que esparces, el llanto 
de los campesinos, el grito, el dolor 
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de tanta criatura de Nuestro Señor, 
¿no han de contener tu encono infernal? 
¿Vienes del infierno? 
¿Te ha infundido acaso su rencor eterno 
Luzbel o Belial? 
y el gran lobo, humilde: ¡Es duro el invierno, 
y es horrible el hambre! En el bosque helado 
no hallé qué comer; y busqué el ganado, 
y en veces comí ganado y pastor. 
¿La sangre? Yo vi más de un cazador 
sobre su caballo, llevando el azor 
al puño, o correr tras el jabalí, 
el oso o el ciervo; y a más de uno vi 
mancharse de sangre, herir, torturar, 
de las roncas trompas al sordo clamor, 
a los animales de Nuestro Señor. 
y no era por hambre, que iban a cazar». 
Francisco responde: -En el hombre existe 
mala levadura. 
Cuando nace, viene con pecado. Es triste. 
Mas el alma simple de la bestia, es pura. 
Tú vas a tener 
desde hoy qué comer. 
Dejarás en paz 
rebaños y gente de este país. 
¡Que Dios melifique tu ser montaraz! 
«-Está bien, hermano Francisco de Asís». 
-Ante el Señor, que todo ata y desata, 
en fe de promesa tiéndeme la pata. 
El lobo tendió la pata al hermano 
de Asís que a su vez le alargó la mano. 
Fueron a la aldea. La gente veía 
y lo que miraba casi no creía. 
Tras el religioso iba el lobo fiero, 
y, baja la testa, quieto le seguía 
como un can de casa, o como un cordero. 
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Francisco llamó la gente a la plaza 
y allí predicó. 
y dijo: «-He aquí una amable caza. 
El hermano lobo se viene conmigo; 
me juró no ser ya nuestro enemigo, 
y no repetir su ataque sangriento. 
Vosotros, en cambio, daréis su alimento 
a la pobre bestia de Dios. « -¡Así sea! .. , 
contestó la gente toda de la aldea. 
y luego, en señal 
de contentamiento, 
movió testa y cola el buen animal, 
y entró con Francisco de Asís al convento . 

• 

Algún tiempo estuvo el lobo tranquilo 
en el santo asilo. 
Sus bastas orejas los salmos oían 
y los claros ojos se le humedecian. 
Aprendió mil gradas y hacía mil juegos 
cuando a la cocina iba con los legos. 
y cuando Francisco su oración hacía, 
el lobo las pobres sandalias lamía. 
Salía a la calle, 
iba por el monte, descendía al valle, 
entraba a las casas y le daban algo 
de comer. Mirábanle como a un manso galgo. 
Un día, Francisco se ausentó. Yellobo 
dulce, el lobo mansa y bueno, el lobo probo, 
desapareció, tomó a la montaña, 
y recomenzaron su aullido y su saña. 
Otra vez sintióse el temor, la alarma, 
entre los vecinos y entre los pastores; 
colmaba el espanto los alrededores, 
de nada servían el valor y el arma, 
pues la bestia fiera 
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no dio treguas a su furor jamás, 
como si tuviera 
fuegos de MoJoch y de Satanás. 

Cuando volvió al pueblo el divino santo, 
todos lo buscaron con quejas y llanto, 
y con mil querellas dieron testimonio 
de lo que sufrían y perdían tanto 
por aquel infame lobo del demonio. 

Francisco de Asís se puso severo. 
Se fue a la montaña 
a buscar al falso lobo carnicero. 
y junto a su cueva halló a la alimaña. 
En nombre del Padre del sacro universo, 
conjúrote -dijo- ¡oh lobo perverso!, 
a que me respondas: ¿Por qué has vuelto al mal? 
Contesta. Te escucho. 
Como en sorda lucha habló el animal, 
la boca espumosa y el ojo fatal: 
-Hermano Francisco, no te acerques mucho ... , 
yo estaba tranquilo allá, en el convento, 
al pueblo salía, 
y si algo me daban estaba contento 
y manso comía. 

Mas empecé a ver que en todas las casas 
estaban la Envidia, la Saña, la Ira, 
yen todos los rostros ardían las brasas 
de odio, de lujuria, de infamia y mentira. 
Hermanos a hermanos hacían la guerra, 
perdían los débiles, ganaban los malos, 
hembra y macho eran como perro y perra, 
y un buen día todos me dieron de palos. 
Me vieron humilde, lamía las manos 
y los pies. Seguía tus sagradas leyes: 
todas las criaturas eran mis hermanos, 
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los hermanos hombres, los hermanos bueyes, 
hermanas estrellas y hermanos gusanos. 
Y así. me apalearon y me echaron fuera. 
y su risa fue como un agua hirviente, 
y entre mis entrañas revivió la fiera, 
y me sentí lobo malo de repente; 
mas siempre mejor que esa mala gente. 
y recomencé a luchar aquí, 
a me defender y a me alimentar, 
como el oso hace, como el jabalí, 
que para vivir tiene que matar. 
Déjame en el monte, déjame en el risco, 
déjame existir en mi libertad; 
vete a tu convento, hermano Francisco, 
sigue tu camino y tu santidad. 

El santo de Asís no le dijo nada. 
Le miró con una profunda mirada, 
y partió con lágrimas y con desconsuelos, 
y habló al Dios eterno con su corazón. 
El viento del bosque llevó su oración, 
que era: Padre nuestro, que estás en los cielos ... 

[Madrid. dicinnbre. 1913/ 
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Canto de esperanza 

Un gran vuelo de cuervos mancha el azul celeste. 
Un soplo milenario trae amagos de peste. 
Se asesinan los hombres en el extremo Este. 

¿Ha nacido el apocalíptico Anticristo? 
Se han sabido presagios, y prodigios se han visto 
y parece inminente el retomo del Cristo. 

La tierra está preñada de dolor tan profundo 
que el soñador, imperial meditabundo, 
sufre con las angustias del corazón del mundo. 

Verdugos de ideales afligieron la tierra, 
en un pozo de sombra la humanidad se encierra 
con los rudos molosos del odio y de la guerra. 

¡Oh, Señor Jesucristo!, ¡por qué tardas, qué esperas 
para tender tu mano de luz sobre las fieras 
y hacer brillar al sol tus divinas banderas! 

Surge de pronto y vierte la esencia de la vida 
sobre tanta alma loca, triste o empedenúda 
que amante de tinieblas tu dulce aurora olvida. 

Ven, Señor, para hacer la gloria de ti mismo. 
Ven con temblor de estrellas y horror de cataclismo, 
ven a traer amor y paz sobre el abismo. 

y tu caballo blanco, que miró el visionario, 
pase. y suene el divino clarín extraordinario. 
Mi corazón será brasa de tu incensario. 
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Ama tu ritmo ... 

Ama tu ritmo y ritma tus acciones 
bajo su ley, así como tus versos; 
eres un universo de universos 
y tu alma una fuente de canciones. 

La celeste unidad que presupones 
hará brotar en ti mundos diversos; 
y al resonar tus números dispersos 
pitagoriza en tus constelaciones. 

Escucha la retórica divina 
del pájaro del aire y la nocturna 
irradiación geométrica adivina; 

Mata la indiferencia taciturna 
y engarza perla y perla cristalina 
en donde la verdad vuelca su urna. 

[MAdrid, agosto dt 1899} 
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Nocturno [1] 

Quiero expresar mi angustia en versos que abolida 
dirán mi juventud de rosas y de ensueños, 
y la desfloración amarga de mi vida 
por un vasto dolor y cuidados pequeños. 

y el viaje a un vago Oriente por entrevistos barcos, 
y el grano de oraciones que floreció en blasfemia, 
y los azoramientos del cisne entre los charcos 
y el falso azul nocturno de inquerida bohemia. 

Lejano clavicordio que en silencio y olvido 
no diste nunca al sueño la sublime sonata, 
huérfano esquife, árbol insigne y obscuro nido 
que suavizó la noche de dulzura de plata ... 

Esperanza olorosa a hierbas frescas, trino 
del ruiseñor primaveral y matinal, 
azucena tronchada por un fatal destino, 
rebusca de la dicha, persecución del mal... 

El ánfora funesta del divino veneno 
que ha de hacer por la vida la tortura interior, 
la conciencia espantable de nuestro humano cieno 
y el horror de sentirse pasajero, el horror 

de ir a tientas, en intermitentes espantos, 
hacia lo inevitable desconocido, y la 
pesadilla brutal de este dormir de llantos 
¡de la cual no hay más que Ella que nos despertará! 

[1905/ 
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Alma mía 

Alma mía, perdura en tu idea divina; 
todo está bajo el signo de un destino supremo; 
sigue en tu rumbo, sigue hasta el ocaso extremo 
por el camino que hacia la Esfinge te encamina. 

Corta la flor al paso, deja la dura espina; 
en el río de oro lleva a compás el remo; 
saluda el rudo arado del rudo Triptolemo, 
y sigue como un dios que sus sueños destina ... 

y sigue como un dios que la dicha estimula; 
y mientras la retóríca del pájaro te adula, 
y los astros del cielo te acompañan, y los 

ramos de la Esperanza surgen primaverales, 
atraviesa impertérrita por el bosque de males 
sin temer las serpientes; y sigue, como un dios ... 

¡MAdrid, agosto d. 1899/ 
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Poema del Otoño 

A Mariano Miguel de Val 

Tú, que estás la barba en la mano 
meditabundo, 
¿has dejado pasar, hermano, 
la flor del mundo? 

Te lamentas de los ayeres 
con quejas vanas: 
jaun hay promesas de placeres 
en las mañanas! 

Aun puedes casar la olorosa 
rosa y el lis, 
y hay mirtos para tu orgullosa 
cabeza gris. 

El alma ahjta cruel inmola 
10 que la alegra, 
como Zingua, reina de Angola, 
lúbrica negra. 

Tú has gozado de la hora amable, 
y oyes después 
la imprecación del formidable 
Eclesiastés. 

El domingo de amor te hechiza; 
mas mira cómo 
llega el miércoles de ceniza: 
Memento, horno ... 

Por eso hacia el florido monte 
las almas van, 
y se explican Anacreonte 
y Ornar Kayam. 

253 



Huyendo del mal, de improviso 
se entra en el mal 
por la puerta del paraíso 
artificial. 

Y, no obstante, la vida es bella, 
por poseer 
la perla, la rosa, la estrella 
y la mujer. 

Lucifer brilla. Canta el ronco 
mar. Y se pierde 
Silvano oculto tras el tronco 
del haya verde. 

Y sentimos la vida pura, 
clara, real, 
cuando la envuelve la dulzura 
primaveral. 

¿Para qué las envidias viles 
y las injurias, 
cuando retuercen sus reptiles 
pálidas furias? 

¿Para qué los odios funestos 
de los ingratos? 
¿Para qué los lívidos gestos 
de los Pilatos? 

iSi lo terreno acaba, en suma, 
cielo e infierno, 
y nuestras vidas son la espuma 
de un mar eterno! 

Lavemos bien de nuestra veste 
la amarga prosa; 
soñemos en una celeste 
mística rosa. 
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Cojamos la flor del instante; 
¡la melodía 
de la mágica alondra cante 
la miel del día! 

Amor a su fiesta convida 
y nos corona. 
Todos tenemos en la vida 
nuestra Verona. 

Aun en la hora crepuscular 
canta rula voz: 
,,¡Rut, risueña, viene a espigar 
para Booz!» 

Mas coged la flor del instante, 
cuando en Oriente 
nace el alba para el fragante 
adolescente. 

¡Oh! Niño que con Eros juegas, 
niños lozanos, 
danzad como las ninfas griegas 
y los silvanos. 

El viejo tiempo todo roe 
y va de prisa; 
sabed vencerle, Cintia, C10e 
y Cidalisa. 

Trocad por rosas azahares, 
que suena, el son 
de aquel Cantar de los Cantares 
de Salomón. 

Príapo vela en los jardines 
que Cipris huella; 
Hécate hace aullar los mastines; 
mas Diana es bella, 
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y apenas envuelta en los velos 
de la ilusión, 
baja a los bosques de los cielos 
por EndimiÓn. 

¡Adolescencia! Amor te dora 
con su virtud; 
goza del beso de la aurora, 
¡oh juventud! 

¡Desventurado el que ha cogido 
tarde la flor! 
y ¡ay de aquel que nunca ha sabido 
lo que es amor! 

Yo he visto en tierra tropical 
la sangre arder, 
como en un cáliz de cristal, 
en la mujer, 

y en todas partes la que ama 
y se consume 
como una flor hecha de llama 
y de perfume. 

Abrasaos en esa llama 
y respirad 
ese perfume que embalsama 
la Humanidad. 

Gozad de la carne, ese bien 
que hoy nos hechiza, 
y después se tomará en 
polvo y ceniza. 

Gozad del sol, de la pagana 
luz de sus fuegos; 
gozad del sol, porque mañana 
estaréis ciegos. 
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Gozad de la dulce armonía 
que a Apolo invoca; 
gozad del canto, porque un día 
no tendréis boca. 

Gozad de la tierra, que un 
bien cierto encierra; 
gozad, porque no estáis aún 
bajo la tierra. 

Apartad el terror que os hiela 
y que os restringe; 
la paloma de Venus vuela 
sobre la Esfinge. 

Aun vencen muerte, tiempo y hado 
las amorosas; 
en las tumbas se han encontrado 
mirtos y rosas. 

Aun Anadiómena en sus lidias 
nos da su ayuda; 
aun resurge en la obra de Fidias 
Friné desnuda. 

Vive el bíblico Adán robusto, 
de sangre humana, 
y aun siente nuestra lengua el gusto 
de la manzana. 

y hace de este globo viviente 
fuerza y acción 
la universal y omnipotente 
fecundación. 

El corazón del cielo late 
por la victoria 
de este vivir, que es un combate 
y es una gloria. 
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Pues aunque hay pena y nos agravia 
el sino adverso, 
en nosotros corre la savia 
del universo. 

Nuestro cráneo guarda el vibrar 
de tierra y sol, 
como el ruido de la mar 
el caracol. 

La sal del mar en nuestras venas 
va a borbotones; 
tenemos sangre de sirenas 
y de tritones. 

A nosotros encinas, lauros, 
frondas espesas; 
tenemos carne de centauros 
y satiresas. 

En nosotros la vida vierte 
fuerza y calor. 
¡Vamos al reino de la Muerte 
por el camino del Amor! 

ICmaCJl5, 19081 
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Nocturno [11] 

Silencio de la noche, doloroso silencio 
nocturno ... ¿Por qué el alma tiembla de tal manera? 
Oigo el zumbido de mi sangre; 
dentro mi cráneo pasa una suave tormenta. 
¡lnsomnio! No poder dormir, y, sin embargo, 
soñar. Ser la auto-pieza 
de disección espiritual, ¡el auto-Hamlet! 
Diluir mi tristeza 
en un vino de noche 
en el maravilloso cristal de las tinieblas ... 
y me digo: ¿a qué hora vendrá el alba? 
Se ha cerrado una puerta .. . 
Ha pasado un transeúnte .. . 
Ha dado el reloj trece horas ... ¡Si será Ella! ... 

(Madrid, i""UJ,1907 
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¡Torres de Dios! ¡Poetas! 

¡Torres de Dios! ¡Poetas! 
¡Pararrayos celestes 
que resistís las duras tempestades, 
como crestas escuetas, 
como picos agrestes, 
rompeolas de las eternidades! 

La mágica Esperanza anuncia un día 
en que sobre la roca de armonía 
expirará la pérfida sirena. 
¡Esperad, esperemos todavía! 

Esperad todavía. 
El bestial elemento se solaza 
en el odio a la sacra poesía 
y se arroja baldón de raza a raza. 
La insurrección de abajo 
tiende a los Excelentes. 
El caníbal codicia su tasajo 
con roja enáa y afilados dientes. 

Torres, poned al pabellón sonrisa. 
Poned, ante ese mal y ese recelo, 
una soberbia insinuación de brisa 
y una tranquilidad de mar y cielo ... 

(PtlTls, 1903/ 
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Israel 

¡Israel! ¡Israel! ¿Cuándo de tu divina 
faz en la sangre pUTa resbalará el diamante? 
¿Cuándo el viento del río hará que el arpa cante 
entre el concurso eterno de la brisa argentina? 

¿Cuándo será la cabellera que se inclina 
agitada por un viento perseverante? 
¿Cuá:\do el bra7.O de luz dará al Judío Errante 
el vaso en que se abreve del agua cristalina? 

L~rael! ¡Israel! Eso será en la hora 
en lJue cante a los delos la alondra pecadora 
y en el profundo abismo se conmueva el grande ojo. 

( cuando levantados el santo y el ariSlo, 
ponga su blanca mano nuestro príncipe Cristo, 
ponga su blanca mano sobre el infierno rojo. 

(Bueno. Airt.<. ""'.'/Odt 189]/ 
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Los tres reyes magos 

-Yo soy Gaspar. Aquí traigo el incienso. 
Vengo a decir: la vida es pura y bella. 
Existe Dios. El amor es inmenso. 
¡Todo lo sé por la divina Estrella! 

-Yo soy Melchor. Mi mirra aroma todo. 
Existe Dios. Él es la luz del día. 
La blanca flor tiene sus pies en lodo 
¡yen el placer hay la melancolía! 

-Soy Baltasar. Traigo el oro. Aseguro 
que existe Dios. Él es el grande y fuerte. 
Todo lo sé por el lucero puro 
que brilla en la diadema de la Muerte. 

-Caspar, Melchor y Baltasar, callaos. 
Triunfa el amor y a su fiesta os convida. 
¡Cristo resurge, hace la luz del caos 
y tiene la corona de la Vida! 

'¿l90S?/ 
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Libros extraños 

A F. Sicardi. 

Libros extraños que halagáis la mente 
en un lenguaje inaudito y tan raro, 
y que de lo más puro y lo más caro, 
hacéis brotar la misteriosa fuente; 

inextinguible. inextinguiblemente 
brota el sentir del corazón preclaro 
y por él se alza un diamantino faro 
que al mar de Dios mira profundamente ... 

Fuerza y vigor que las almas enlaza. 
seda de luz y pasos de coloso 
y un agitar de martillo y de maza, 

y un respirar de leones en reposo, 
y una virtual palpitación de raza; 
yel cielo azul para Orlando Furioso ... 

(Buen .. Aires, 1896/18981 
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¡Oh, miseria 
de toda lucha por lo finito! 

iOh, miseria de toda lucha por lo finito! 
Es como el ala de la mariposa 
nuestro brazo que deja el pensamiento escrito. 
Nuestra infancia vale la rosa, 
el relámpago nuestro mirar, 
y el ritmo que en el pecho 
nuestro corazón mueve, 
es un ritmo de onda de mar, 
o un caer de copo de nieve, 
o el del cantar 
del ruiseñor, 
que dura lo que dura el perfumar 
de su hermana la flor. 
¡Oh, miseria de toda lucha por lo finito! 
El alma que se advierte sencilla y mira claramente 
la gracia pura de la luz cara a cara, 
como el botón de rosa, como la coccinela, 
esa alma es la que al fondo del infinito vuela. 
El alma que ha olvidado la admiración, que sufre 
en la melancolía agria, olorosa a azufre, 
de envidiar malamente y duramente, anida 
en un nido de topos. Es manca. Está tullida. 
iOh, miseria de toda lucha por lo finito! 
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Mientras tenéis, 
oh negros corazones 

Mientras tenéis, oh negros corazones, 
conciliábulos de odio y de miseria, 
el órgano de Amor riega sus sones. 
Cantan: oíd: «La vida es dulce y seria». 

Para ti, pensador meditabundo, 
pálido de sentirte tan di vino, 
es más hostil la parte agria del mundo. 
Pero tu carne es pan, tu sangre es vino. 

Dejad pasar la noche de la cena 
-¡oh Sakespeare pobre, y oh Cervantes manco!
y la pasión del vulgo que condena. 
Un gran Apocalipsis horas futuras llena. 
¡Ya surgirá vuestro Pegaso blanco! 
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«Charitas» 

A Vicente de Paúl, nuestro Rey Cristo 
con dulce lengua dice: 
-Hijo mío, tus labios 
dignos son de imprimirse 
en la herida que el ciego 
en mi costado abrió. Tu amor sublime 
tiene sublime premio: asciende y goza 
del alto galardón que conseguiste. 

El alma de Vicente llega al coro 
de los alados Ángeles que al triste 
mortal custodian: eran más brillantes 
que los celestes astros. Cristo: «Sigue», 
dijo el amado espíritu del Santo. 

Ve entonces la región en donde existen 
los augustos Arcángeles, zodíaco 
de diamantina nieve, indestructibles 
ejércitos de luz y mensajeras 
castas palomas o águilas insignes. 
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Luego la majestad esplendorosa 
del coro de los Príncipes, 
que las divinas órdenes realizan 
yen el humano espíritu presiden; 
el coro de las altas Potestades 
que al torrente infernal levantan diques; 
el coro de las místicas Virtudes, 
las huellas de los mártires 
y las intactas manos de las vírgenes; 
el coro prestigioso 
de las Dominaciones que dirigen 
nuestras almas al bien, y el coro excelso 
de los Tronos insignes, 
que del Eterno el solio, 
cariátides de luz indefinible, 
sostienen por los siglos de los siglos; 
y el coro de Querubes que compite 
con la antorcha del sol. 

Por fin, la gloria 
de teológico fuego en que se erigen 
las llamas vivas de inmortal esencia. 

Cristo al Santo bendice, 
y así penetra el Serafín de Francia 
al coro de los ígneos Serafines. 
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La dulzura del ángelus ... 

La dulzura del ángelus matinal y divino 
que diluyen ingenuas campanas provinciales, 
en un aire inocente a fuerza de rosales, 
de plegaria, de ensueño de virgen y de trino 

de ruiseñor, opuesto todo al rudo destino 
que no cree en Dios ... El áureo ovillo vespertino 
que la tarde devana tras opacos cristales 
por tejer la inconsútil tela de nuestros males 

todos hechos de carne y aromados de vino ... 
y esta atroz amargura de no gustar de nada, 
de no saber adonde dirigir nuestra prora 

mientras el pobre esquife en la noche cerrada 
va en las hostiles olas huérfano de la aurora ... 
(¡Oh suaves campanadas entre la madrugada!) 

(Madrid. 19051 
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Cante, ¡celeste cante de la mujer! Arcilla 

Carne, ¡celeste carne de mujer! Arcilla, 
-dijo Hugo, ambrosía más bien, ¡oh maravilla!
la vida se soporta, 
tan doliente y tan corta, 
solamente por eso: 
roce, mordisco o beso 
en ese pan divino 
para el cual nuestra sangre es nuestro vino. 
En ella está la lira, 
en ella está la rosa, 
en ella está la ciencia armoniosa, 
en ella se respira 
el perfume vital de toda cosa. 

Eva y Cipris concentran el misterio 
del corazón del mundo. 
Cuando el áureo Pegaso 
en la victoria matinal se lanza 
con el mágico ritmo de su paso 
hacia la vida y hacia la esperanza, 
si alza la crin y las narices hincha 
y sobre las montañas pone el casco sonoro 
y hacia la mar relincha, 
y el espacio se llena 
de un gran temblor de oro, 
es que ha visto desnuda a Anadiomena. 
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Gloria, ¡oh Potente a quien las sombras temen! 
¡Que las más blancas tórtolas te inmolen 
pues por ti la floresta está en el polen 
yel pensamiento en el sagrado semen! 

Gloria, ¡oh Sublime, que eres la existencia 
por quien siempre hay futuros en el útero eterno! 
¡Tu boca sabe al fruto del árbol de la Ciencia 
y al torcer tus cabellos apagaste el infierno! 

Inútil es el grito de la legión cobarde 
del interés, inútil el progreso 
yankee, si te desdeña. 
Si el progreso es de fuego, por ti arde. 
Toda lucha del hombre va a tu beso, 
por ti se combate o se sueña! 

Pues en ti existe Primavera para el triste, 
labor gozosa para el fuerte, 
néctar, ánfora, dulzura amable. 
¡Porque en ti existe 
el placer de vivir, hasta la muerte 
y ante la eternidad de lo probable!... 
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A Phocas el campesino 

Phocas el campesino, hijo mio, que tienes, 
en apenas escasos meses de vida, tantos 
dolores en tus ojos que esperan tantos llantos 
por el fatal pensar que revelan tus sienes ... 

Tarda en venir a este dolor adonde vienes, 
a este mundo terrible en duelos y en espantos; 
duerme bajo los Ángeles, sueña bajo los Santos, 
que ya tendrás la Vida para que te envenenes ... 

Sueña, hijo mío, todavía, y cuando crezcas, 
perdóname el fatal don de darte la vida 
que yo hubiera querido de azul y rosas frescas; 

pues tú eres la crisálida de mi alma entristecida, 
y te he de ver en medio del triunfo que merezcas 
renovando el fulgor de mi psique abolida. 

(P.ris.l903/ 

271 



Divina Psiquis, 
dulce Mariposa invisible 

1 

¡Divina Psiquis, dulce Mariposa invisible, 
que desde los abismos has venido a ser todo 
lo que en mi ser nervioso y en mi cuerpo sensible 
forma la chispa sacra de la estatua de lodo! 

Te asomas por mis ojos a la luz de la tierra 
y prisionera vives en mí de extraño dueño: 
te reducen a esclava mis sentidos en guerra 
y apenas vagas libre por el jardín del sueño. 

Sabia de la Lujuria que sabe antiguas ciencias, 
te sacudes a veces entre imposibles muros, 
y más allá de todas las vulgares conciencias 
exploras los recodos más terribles y obscuros. 

y encuentras sombra y duelo. Que sombra y duelo encuentres 
bajo la viña en donde nace el vino del Diablo. 
Te posas en los senos, te posas en los vientres 
que hicieron a Juan loco e hicieron cuerdo a Pablo. 

AJuan virgen y a Pablo militar y violento, 
a Juan que nunca supo del supremo contacto; 
a Pablo el tempestuoso que halló a Cristo en el viento, 
y a Juan ante quien Hugo se queda estupefacto. 
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Entre la catedral y las ruinas paganas 
vuelas, ¡oh, Psiquis, oh alma mía! 
-como decía 
aquel celeste Edgardo 
que entró en el paraíso entre un son de campanas 
y un perfume de nardo- , 
entre la catedral 
y las paganas ruinas 
repartes tus dos alas de cristal, 
tus dos alas divinas. 

y de la flor 
que el ruiseñor 
canta en su griego antiguo, de la rosa, 
vuelas, ¡oh, Mariposa!, 
a posarte en un clavo de Nuestro Señor. 

Filosofía 

Saluda al sol, araña, no seas rencorosa. 

/19041 

Da tus gracias a Dios, ioh, sapo!, pues que eres. 
El peludo cangrejo tiene espinas de rosa 
y los moluscos reminiscencias de mujeres. 

Sabed ser lo que sois, enigmas siendo formas; 
dejad la responsabilidad a las Normas, 
que a su vez la enviarán al Todopoderoso ... 
(¡Toca, grillo, a la luz de la luna, y dance el oso!). 

/19051 
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Augurios 

Hoy pasó un águila 
sobre mi cabeza, 
lleva en sus alas 
la tormenta, 
lleva en sus garras 

A E. Díaz Romero. 

el rayo que deslumbra y aterra. 
¡Oh, águila! 
Dame la fortaleza 
de sentirme en el lodo humano 
con alas y fuerzas 
para resistir los embates 
de las tempestades perversas, 
y de arriba las cóleras 
y de abajo las roedoras miserias. 

Pasó un búho 
sobre mi frente. 
Yo pensé en Minerva 
y en la noche solemne. 
¡Oh, búho! 
Dame tu silencio perenne, 
y tus ojos profundos en la noche, 
y tu tranquilidad ante la muerte. 
Dame tu nocturno imperio 
y tu sabiduría celeste, 
y tu cabeza cual la de Jano 
que, siendo una, mira a Oriente y Occidente. 
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Pasó una paloma 
que casi rozó con sus alas mis labios. 
¡Oh, paloma! 
dame tu profundo encanto 
de saber arrullar, y tu lascivia 
en campo tornasol, y en campo 
de luz tu prodigioso 
ardor en el divino acto. 
(Y dame la justicia en la naturaleza, 
pues, en este caso, 
tú serás la perversa 
y el chivo será el casto). 

Pasó un gerifalte. iOh, gerifalte! 
Dame tus uñas largas 
y tus ágiles alas cortadoras de viento 
y tus ágiles patas 
y tus uñas que bien se hunden 
en las carnes de la caza. 
Por mi cetrería 
irás en jiras fantásticas, 
y me traerás piezas famosas 
y raras, 
palpitantes ideas, 
sangrientas almas. 
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Pasa el ruiseñor. 
¡Ah, divino doctor! 
No me des nada. Tengo tu veneno; 
tu puesta de sol 
y tu noche de luna y tu lira, 
y tu lírico amor. 
(Sin embargo, en secreto 
tu amigo soy. 
Pues más de una vez me has brindado 
en la copa de mi dolor, 
con el elixir de la luna 
celestes gotas de Dios ... ) 

Pasa un murciélago. 
Pasa una mosca. Un moscardón. 
Una abeja en el crepúsculo. 
No pasa nada. 
La muerte llegó. 
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Spes 

Jesús, incomparable perdonador de injurias, 
óyeme; Sembrador de trigo, dame el tierno 
pan de tus hostias; dame, contra el sañudo infierno 
una gracia lustral de iras y lujurias. 

Dime que este espantoso horror de la agonía 
que me obsede, es no más de mi culpa nefanda, 
que al morir hallaré la luz de un nuevo día 
y que entonces oiré mi «Levántate y anda». 

mos! 
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Nocturno [1II] 

A Maritlno de Cavia 

Los que auscultasteis el corazón de la noche, 
los que por el insomnio tenaz habéis oído 
el cerrar de una puerta, el resonar de un coche 
lejano, un eco vago, un ligero ruido ... 

En los instantes del silencio misterioso, 
cuando surgen de su prisión los olvidados, 
en la hora de los muertos, en la hora del reposo, 
¡sabréis leer estos versos de amargor impregnados! ... 

Como en un vaso vierto en ellos mis dolores 
de lejanos recuerdos y desgracias funestas, 
y las tristes nostalgias de mi alma, ebria de flores, 
y el duelo de mi corazón, triste de fiestas. 

y el pesar de no ser lo que yo hubiera sido, 
la pérdida del reino que estaba para mí, 
el pensar que un instante puede no haber nacido, 
¡y el sueño que es mi vida desde que yo nací! 

Todo esto viene en medio del silencio profundo 
en que la noche envuelve la terrena ilusión, 
y siento como un eco del corazón del mundo 
que penetra y conmueve mi propio corazón. 
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La cartuja 

Este vetusto monasterio ha visto, 
secos de orar y pálidos de ayuno, 
ron el breviario y con el Santo Cristo, 
a 105 callados hijos de San Bruno. 

A los que en su existencia solitaria, 
con la locura de la cruz y al vuelo 
místicamente azul de la plegaria, 
fueron a Dios en busca de consuelo. 

Mortificaron con las disciplinas 
y los cilicios la carne mortal 
y opusieron, orando, las divinas 
ansias celestes al furor sexual. 

La soledad que amaba Jeremías, 
el misterioso profesor de llanto, 
y el silencio, en que encuentran armonías 
el soñador, el místico y el santo, 

fueron para ellos minas de diamantes 
que cavan los mineros serafines 
a la luz de los cirios parpadeantes 
y al son de las campanas de maitines. 

Gustaron las harinas celestiales 
en el maravilloso simulacro, 
herido el cuerpo bajo los sayales, 
el espíritu ardiente en amor sacro. 
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Vieron la nada amarga de este mundo, 
pozos de horror y dolores extremos, 
y hallaron el concepto más profundo 
en el profundo De morir tenemos. 

y como a Pablo e Hilarión y Antonio, 
a pesar de cilicios y oraciones, 
les presentó, con su hechizo, el demonio 
sus núl visiones de fornicaciones. 

y fueron castos por dolor y fe, 
y fueron pobres por la santidad, 
y fueron obedientes porque fue 
su reina de pies blancos la humildad. 

Vieron los belcebú es y satanes 
que esas almas humildes y apostólicas 
triunfaban de meléficos afanes 
y de tantas acedias melancólicas. 

Que el Mortui estis del candente Pablo 
les formaba corazas arcangélicas 
y que nada podria hacer el diablo 
de halagos finos o añagazas bélicas. 

¡Ah! Fuera yo de esos que Dios queria, 
y que Dios quiere cuando así le place, 
dichosos ante el temeroso día 
de losa fria y ¡Requiescat in pace! 

Poder matar el orgullo perverso 
yel palpitar de la carne maligna, 
todo por Dios, delante el Universo, 
con corazón que sufre y se resigna. 
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Sentir la unción de la divina mano, 
ver florecer de eterna luz mi anhelo, 
y oír como un Pitágoras cristiano 
la música teológica del cielo. 

y el fauno gue hay en mí, darle la ciencia 
que al Angel hace estremecer las alas. 
Por la oración y por la penitencia 
poner en fuga a las diablesas malas. 

Darme otros ojos, no estos ojos vivos 
que gozan en mirar, como los ojos 
de los sátiros locos medio-chivos, 
redondeces de nieve y labios rojos. 

Darme otra boca en que queden impresos 
los ardientes carbones del asceta, 
y no esta boca en que vinos y besos 
aumentan gulas de hombre y de poeta. 

Darme unas manos de disciplinante 
que me dejen el lomo ensangrentado, 
y no estas manos lúbricas de amante 
que acarician las pomas del pecado. 

Darme una sangre que me deje llenas 
las venas de quietud y en paz los sesos, 
y no esta sangre que hace arder las venas, 
vibrar los nervios y crujir los huesos. 

jY quedar libre de maldad y engaño, 
y sentir una mano que me empuja 
a la cueva que acoge al ermitaño, 
o al silencio y la paz de la Cartuja! 
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Ay, triste del que un día ... 

Ay, triste del que un día en su esfinge interior 
pone los ojos e interroga Está perdido. 
¡Ay del que pide eurekas al placer o al dolor! 
Dos dioses hay, y son: Ignorancia y Olvido. 

Lo que el árbol desea decir y dice al viento, 
y 10 que el animal manifiesta en su instinto, 
cristalizamos en palabras y pensamiento. 
Nada más que maneras expresan 10 distinto. 

[1905/ 

282 



La rosa niña 

A Mademoiselle Margarita M. Guido. 

Cristal, oro y rosa. Alba en Palestina. 
Salen los tres reyes de adorar al Rey, 
flor de infancia llena de una luz divina 
que humaniza y dora la mula y el buey. 

BaItasar medita, mirando la estrella 
que guía en la altura. Gaspar sueña en 
la visión sagrada. Me1chor ve, en aquella 
visión, la llegada de un mágico bien. 

Las cabalgaduras sacuden los cuellos 
cubiertos de sedas y metales. Fóo 
matinal refresca belfos de camellos 
húmedos de gracia, de azur y rocío. 

Las meditaciones de la barba sabia 
van acompasando los plumajes f1avos, 
los ágiles trotes de potros de Arabia 
y las risas blancas de negros esclavos. 

¿De dónde vinieron a la Epifanía? 
¿De Persia? ¿De Egipto? ¿De la India? Es en vano 
cavilar. Vinieron de la Luz, del Día, 
del Amor. Inútil pensar, Tertuliano. 

283 



El fin anunciaban de un gran cautiverio 
y el advenimiento de un raro tesoro. 
Traían un símbolo de triple misterio, 
portando el incienso, la mirra y el oro. 

En las cercanías de Belén se para 
el cortejo. ¿A causa? A causa de que 
una dulce niña de belleza rara 
surge ante los magos, toda ensueño y fe. 

¡Oh, Reyes!-Ies dice-. Yo soy una niña 
que oyó a los vecinos pastores cantar, 
y desde la próxima florida campiña 
miró vuestro regio cortejo pasar. 

Yo sé que ha nacido Jesús Nazareno, 
que el mundo está lleno de gozo por Él, 
y que es tan rosado, tan lindo y tan bueno, 
que hace al sol más sol, y a la miel más miel. 

Aún no llega el día ... ¿Dónde está el establo? 
Prestadme la estrella para ir a Belén. 
No tengáis cuidado que la apague el diablo; 
con mis ojos puros la cuidaré bien. 

Los magos quedaron silenciosos. Bella 
de toda belleza, a Belén tomó 
la estrella; y la niña, llevada por ella 
al establo, cuna de Jesús, entró. 

Pero cuando estuvo junto a aquel Infante, 
en cuyas pupilas miró a Dios arder, 
se quedó pasmada, pálido el semblante, 
porque no tenía nada que ofrecer. 
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La Madre miraba su Niño-Iucero; 
las dos bestias buenas daban su calor; 
sonreía el santo viejo carpintero; 
y la niña estaba temblando de amor. 

Allí había oro en cajas reales, 
perfumes en frascos de hechura oriental, 
inciensos en copa de finos metales, 
y quesos, y flores, y miel de panal. 

Se puso rosada, rosada, rosada ... 
ante la mirada del niño Jesús. 
(Felizmente que era su madrina un hada, 
de Anatole France o el doctor Mardrús). 

iQué dar a ese Niño, qué dar sino ella! 
¿Qué dar a ese tierno, divino Señor? 
Le hubiera ofrecido la mágica estrella, 
la de Baltasar, Gaspar y Melchor ... 

Mas a los influjos del hada amorosa, 
que supo el secreto de aquel corazón, 
se fue convirtiendo poco a poco en rosa, 
en rosa más bella que las de SarÓn. 

La metamorfosis fue santa aquel día. 
(La sombra lejana de Ovidio aplaudía). 
pues la dulce niña ofreció al Señor, 
que le agradecía y le sonreía, 
en la melodía de la Epifanía, 
su cuerpo hecho pétalos y su alma hecha olor ... 

/ París. 1912/ 
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En la muerte de Rafael Núñez 
Que sais-je? 

El pensador llegó a la barca negra; 
y le vieron hundirse 
en las brumas del lago del Misterio, 
los ojos de los Cisnes. 

Su manto de Poeta 
reconocieron, los ilustres Iises 
y el laurel y la espina entremezclados 
sobre la frente triste. 

A lo lejos alzábanse los muros 
de la ciudad teológica en que vive 
la sempiterna Paz. La negra barca 
llegó a la ansiada costa, y el sublime 

Espíritu gozó la suma gracia; 
y, ¡oh Montaigne!, Núñez vio la Cruz erguirse, 
y halló al pie de la sacra Vencedora 
el helado cadáver de la Esfinge. 

18= Aires, stpli<mbre tú 1894/ 
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¡Oh terremoto mental! 

¡Oh, terremoto mental! 
Yo sentí un día en mi cráneo 
como el caer subitáneo 
de una Babel de cristal. 

De Pascual miré al abismo, 
y vi lo que pudo ver 
cuando sintió Baudelaire 
«el ala del idiotismo». 

Hay, no obstante, que ser fuerte: 
pasar todo precipicio 
y ser vencedor del Vicio, 
de la Locura y la Muerte. 

[Madrid, 19051 
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Melancolía 

A Domingo Bolívar. 

Hermano, tú que tienes la luz, dime la mia. 
Soy como un ciego. Voy sin rumbo y ando a tientas. 
Voy bajo tempestades y tormentas 
ciego de ensueño y loco de armonía. 

Ése es mi mal. Soñar. La poesía 
es la camisa férrea de mil puntas cruentas 
que llevo sobre el alma. Las espinas sangrientas 
dejan caer las gotas de mi melancolía. 

y así voy, ciego y loco, por este mundo amargo; 
a veces me parece que el camino es muy largo, 
y a veces que es muy corto ... 

y en este titubeo de aliento y agonía, 
cargo lleno de penas lo que apenas soporto. 
¿No oyes caer las gotas de mi melancolía? 
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Amo, amas 

Amar, amar, amar, amar siempre, con todo 
el ser y con la tierra y con el cielo, 
con lo claro del sol y lo oscuro del lodo: 
amar por toda ciencia y amar por todo anhelo. 

y cuando la montaña de la vida 
nos sea dura y larga y alta y \lena de abismos, 
amar la inmensidad que es de amor encendida 
iY arder en la fusión de nuestros pechos mismos! 

/l90S1 
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Thánatos 

En medio del camino de la Vida ... 
dijo Dante. Su verso se convierte: 
En medio del camino de la muerte. 

y no hay que aborrecer a la ignorada 
emperatriz y reina de la Nada. 
Por ella nuestra tela está tejida, 
y ella en la copa de los sueños vierte 
un contrario nepente: ¡ella no olvida! 

119051 
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Lo fatal 

ARené Pérez 

Dichoso el árbol que es apenas sensitivo, 
y más la piedra dura porque ésa ya no siente, 
pues no hay dolor más grande que el dolor de ser vivo, 
ni mayor pesadumbre que la vida consciente. 

Ser, y no saber nada, y ser sin rumbo cierto, 
yel temor de haber sido y un futuro terror ... 
y el espanto de estar mañana muerto, 
y sufrir por la vida y por la sombra y por 

lo que no conocemos y apenas sospechamos, 
y la carne que tienta con sus frescos racimos 
y la tumba que aguarda con ~'Us fúnebres ramos, 
iY no saber adónde vamos, 
ni de dónde verumos\ ... 
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